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Los libros parroquiales no solo son una rica fuente de información sobre la 
demografía y su evolución, sino que además nos proporcionan valiosa información 
en cuanto a la construcción de identidades étnicas a lo largo del siglo XVI. A 
continuación, analizaremos las principales entradas de estos libros basándonos en la 
importancia de los progenitores en el momento de dicha construcción. 

Entre los sacramentos principales que regían la vida católica del siglo XVI, 
especialmente tras la clausura del Concilio de Trento, el bautismo asumía un papel 
preponderante. La idea seguía siendo la misma que antaño: lavar el pecado original 
con el que se llegaba al mundo y, por lo tanto, marcar el renacimiento simbólico del 
bautizado2. Dentro de este sacramento y según los registros parroquiales del siglo XVI 
del virreinato del Perú encontrados en la iglesia de San Marcelo3, el papel de los 
padres no solo consistía en acompañar y tomar parte en la ceremonia religiosa 
establecida en América por los europeos, sino que, además, servía como una pieza 
fundamental para definir los límites sociales y económicos, dentro de una nueva 
sociedad formada y basada en principios multirraciales jerarquizados traídos por los 
españoles a través de la conquista de América4. La importancia de estos principios 

                                            

1 Revisado por Rocío Martínez. 
2 Salazar Carreño, R. (2019). El compadrazgo de esclavos en el siglo XVII en la parroquia de Nuestra 

Señora del Socorro (Nuevo Reino de Granada). Anuario De Estudios Americanos, 76(2), 467–494. 
https://doi.org/10.3989/aeamer.  

3  Tomaremos los dos ejemplares encontrados, uno a partir del año 1570 donde se encuentran  
bautismos de negros, mulatos indios y algunos españoles y el segundo a partir del año 1594, este 
último dedicado solo a españoles. 

4 Gutiérrez Azopardo, Ildefonso. (1983). Los libros de registro de pardos y morenos en los archivos 
parroquiales de Cartagena de Indias. Revista española de antropología americana Núm. 13 Pág. 121-
142. https://dialnet.unirioja.es/metricas/documentos/ARTREV/902488 
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tomaba aún más relevancia a la hora de designar la raza5 de los bautizados, ya que la 
racialización de aquella época no era necesariamente solo una cuestión del color de 
piel, sino más bien de procedencia y estatus. Entonces, ¿qué tan importante pudieron 
llegar a ser los padres y cuánto influyeron en el momento de la designación del recién 
nacido en cuanto a su identidad étnica? 

En el Perú virreinal de mitad del siglo XVI se registraba a todo recién nacido, 
sin importar la raza, en un solo libro de bautismos, pero marcando claramente las 
diferencias entre una y otra casta desde un inicio, todos juntos pero nunca revueltos; 
así vemos en la carátula del libro6: 

Libro 1.º: donde se asientan bautismos de negros, mulatos, indios 
y algunos españoles, y otros efectos de esta parroquia (...)7. 

Esta distinción racial no quedaba plasmada exclusivamente en la portada del primer 
libro, sino también en cada entrada registrada en los libros de bautismos de acuerdo 
al siguiente patrón: nombre del oficiante, nombre del niño, edad (en algunas 
ocasiones), raza del niño o de los padres, nombre de los padres y, finalmente, el de los 
padrinos. En líneas generales, el bautismo de cualquier persona que no fuese española8 
estaba constituido de la manera siguiente: 

En este mismo día, mes y año bauticé a Domingo, hijo natural de 
Rodrigo indio yanacona y de Catalina (...) fueron sus padrinos 
Alonso (...), yanacona, y Catalina. Tiene óleo y crisma9. 

Sin embargo, esta distinción racial solía variar en el momento de registrar a un niño 
español, dado que no era necesario identificarlo a través de su color de piel, ni de un 
gentilicio como era común en las demás etnias10. La casta de los padres también se 
regía bajo este mismo concepto, y se dejaba de lado, o mejor dicho, se sobreentendía. 
Así la entrada de un niño español era similar a este: 

Domingo, a dieciséis días del mes de junio, bauticé yo, Juan Lazaro 
Navarro, cura de San Marcelo, (a) una hija de Cristóbal Rodríguez 
y Diana de Sepeda, su mujer, que se llamó Luciana. Fueron sus 

                                            

5 Entiéndase por raza en el siglo xVI y xVII como linaje o casta, ya sea para animales o para hombres, 
en estos últimos usados de forma despectiva, de mala parte. Nuevo tesoro lexicográfico de la lengua 
española. Disponible en https://apps.rae.es/ntlle/SrvltGUISalirNtlle  

6  De aquí en adelante toda cita del libro de batutismo será modernizada para hacer más ágil la lectura. 
7 Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de indios 

1570-1603 Confirmaciones 1595” Base de datos. Familysearch. http://FamilySearch.org : Visitado 
en 2022. Film # 008110784, Image 5 

8 Entiéndase  el término español como una categoría étnica según la clasificación de la época y no a 
un concepto geográfico o  jurídico. 

9 Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) “Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de indios 
1570-1603 Confirmaciones 1595” Base de datos. Familysearch. http://FamilySearch.org : Visitado 
en 2022. Film # 008110784, Image 81 

10 El concepto de raza se limitaba a los impuros de sangre o a los que portaban alguna mala parte. Bajo 
esta definición, el concepto de blanco no tenía cabida dentro de los libros parroquiales. Ver María 
del Carmen Baerga, Negocioaciones de sangre: dinámicas racializantes en el puerto Rico 
decimonónico, Madrid, Iberoamericana, 2015, p. 156-157. 
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padrinos Diego Rodríguez y Juana de Sepeda11. 

Esta tendencia continuó presente hasta el año 1589, cuando apareció un caso muy 
particular dentro de este formato: la primera entrada de alguien al cual era necesario 
identificar como    español y que, curiosamente, era registrado sin la presencia de los 
padres de la forma siguiente: 

El 25 de setiembre bauticé yo, Diego Flores, a Salvador, español, 
hijo de padres no conocidos. Fueron padrinos (...) Hernández12. 

Esta entrada nos induce a pensar, en primer lugar, que tal vez la importancia de los 
padres en la ceremonia era tan grande que en caso de hallarse estos ausentes, se hacía 
necesario dejar constancia. Y dos, si acaso era posible modificar la raza del individuo 
en el momento del bautismo para así poder insertarlo en una mejor posición social. 

 

Lavar el pecado original 

La Biblia, en uno de sus pasajes nos cuenta que el pecado original nació por la mala 
decisión de Adán y Eva, padres de la humanidad, al desobedecer el mandato de un 
ser superior, razón por la cual, a partir de entonces todo recién nacido nacería con 
dicho pecado. Ya con el nuevo testamento, y como parte de un nuevo comienzo, este 
pecado sería lavado gracias a la sangre de cristo con este primer sacramento. Si 
hiciéramos una analogía y tuviésemos que lavar el pecado original de nuestros padres 
con el que venimos al mundo —las marcas fenotípicas y estatus social— para poder 
entrar en el Jardín del Edén —digamos una mejor clase social— esta surgiría de la 
misma manera: a través del bautismo. 

Es así como a finales del siglo XVI y principios del XVII la tendencia de 
bautismos en Lima cambiaría, pasando a convertirse notablemente en una dualidad 
bastante marcada e incentivada en parte por la separación de los libros. Por un lado, 
el número de bautismos de negros aumentó de forma significativa, mientras que por 
el otro, el número de bautizos de españoles aumentó también pero de una manera 
circunstancial.  

El 3 de mayo de 1594 años yo, (...) cura de esta santa iglesia, bauticé 
y puse óleo y crisma a Juana, hija de padres no conocidos. Fueron 
sus padrinos Julio (...) y doña (...)13. 

A partir del año 1594, se constata que la mayoría de los primeros bautizos realizados 

                                            

11 Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) “Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de indios 
1570-1603 Confirmaciones 1595” Base de datos. Familysearch. http://FamilySearch.org : Visitado 
en 2022. Film # 008110784, Image 209 

12 Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) “Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de indios 
1570-1603 Confirmaciones 1595” Base de datos. Familysearch. http://FamilySearch.org : Visitado 
en 2022. Film # 008110784, Image 44 

13  Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) “Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de 
españoles 1594-1673 Confirmaciones 1611-1672” Base de datos. Familysearch. 
http://FamilySearch.org : Visitado en 2022. Film Nr. 008110773, Image 5 
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y reflejados en los libros de los españoles, fueron efectuados sin la presencia de los 
progenitores. Estas entradas se rigen por un criterio recurrente:hija de padres no 
conocidos, hijo de padres no conocidos. Esta tendencia continuó hasta principios del 
siglo siguiente. 

La edad era otra particularidad de estas entradas, ya que estos primeros bautizos 
se concretaban a una edad avanzada. En algunos casos mostrados explícitamente —
«de edad de veinte años»— y en otros más subjetivos. No obstante, se deja deducir, 
puesto que la mayoría de los asientos de recién nacidos, además del nombre, etnia y 
nombre de los progenitores, constan en algunos casos también los días de nacido —
«de edad de ocho días de nacido»—. La definición de volver a nacer cumpliría 
entonces su función de renacer como individuo en una nueva y mejor sociedad a 
través del bautismo, no solo lavando el pecado original, sino eliminando la impureza 
de aquellos que portaban alguna mala parte proveniente de sus progenitores. 

Por otro lado, las primeras entradas del libro de Mulatos, yndios y negros 
incluían, prácticamente en su totalidad, bautizos realizados a esclavos negros 
procedentes de diferentes partes del mundo, mayoritariamente de África. Cada una 
de estas entradas resaltaba el lugar de origen o, mejor dicho, la posible procedencia 
del individuo, teniendo en cuenta que esta solía coincidir con la de sus padrinos, 
formando unos lazos íntimos que iban más allá del espectro familiar. Esto mismo 
puede comprobarse en la entrada siguiente:  

Este día bauticé y puse óleo y crisma yo, el cura, a Marco, angola, 
esclavo de Francisca Martini. Fueron sus padrinos Salvador, angola, 
y María, angola14. 

Este patrón se repite a lo largo de los dos años siguientes, cambiando solo la 
ascendencia del individuo en cuestión. De hecho, además de Angola, aparecían 
muchos otras como cuarterona, balanta, biafra, casana, mandinga o mozambique. El 
cometido de los padres parecía cada vez más ausente, dándose más importancia, en 
primer lugar, a los amos del bautizado y, solo a continuación, a los padrinos, mas no 
en un papel de compadrazgo, ya que no había padre de por medio, sino más bien de 
padrinazgo. 

 

Lo paternal y lo maternal 

La desaparición de los padres en primera instancia, como acabamos de observar, 
únicamente aumentaba su importancia a la hora de clasificar (segregar) a los futuros 
evangelizados. —¿De dónde vine y adónde quiero llegar?—. No obstante, esta no era 
la única función que cumplían. Los libros de bautismo muestran, además, qué tan 
importantes y diferentes eran las relaciones parentales en el momento de este hecho 

                                            

14 Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de indios 
1570-1603 Confirmaciones 1595” Base de datos. Familysearch. http://FamilySearch.org : Visitado 
en 2022. Film # 008110784, Image 215 
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sacramental, tanto de la madre como del padre, ya que estas iban más allá de lo 
simplemente espiritual.  

Por un lado, lo maternal estaba en correlación con uno de los dos libros de bautismos 
en cuestión: aquel que asentaba a  los indios. Muchas de las entradas revisadas dan a 
conocer que no siempre les faltaban ambos padres a las personas bautizadas, sino que, 
en ocasiones, solo era una de las dos partes. La ausencia del padre y la presencia de la 
madre tenía implicaciones profundas, situando a esos niños en una posición más 
desfavorable15. Es así como en diferentes entradas aparecen casos parecidos al siguiente: 

En este mismo día, mes y año bauticé a María, hija de Julia, mulata, 
y esclava de Nicolás de Valderos y de padre no conocido. Fueron 
padrinos don Jerónimo... y María Gutiérrez. Puse óleo y crisma16. 

Esta tendencia continuó hasta finales del siglo XVI, contemplando la importancia de 
la madre a la hora de registrar a su bebé. La ascendencia de la madre, a su vez, no 
influía necesariamente en la clasificación del bautizado, ya que en muchos casos era 
recurrente que la madre no sea mulata o esclava como en la entrada dada, sino 
también criolla o de otra etnia.  

En nueve de mayo de mily quinientos y noventa y nueve (...) puse 
óleo y crisma a Juana, mulata, la cual tenía ya agua —la comadre 
se la puso—, hija de Leonor, criolla (...) y de padre no conocido 
(...)17. 

Por otro lado, la presencia paternal durante el bautismo aseguraba al recién nacido su 
registro en el libro donde estaban asentados los españoles, ya no era la madre el lazo 
principal del recién nacido con la sociedad, sino que la figura paterna abarcaba en su 
totalidad este vínculo parental. Esto se debía tal vez a la independencia y solvencia 
paternal, ya que, a diferencia de las madres, estos no eran propiedad de un dueño. 

La paternidad, entonces, iba más allá de ser un mero lazo y una nueva circunstancia 
para el hombre, se transformaba de una relación familiar a una relación jurídica que 
generaba una serie de derechos y deberes ante la sociedad. Las citas encontradas 
corroboran esta hipótesis, ya que bajo las circunstancias dadas la mayoría de recién 
nacidos registrados en el libro de los españoles, compartían un mismo formato: 
nombre del recién nacido, del padre, ausencia de la madre, nombre de los padrinos y 
del cura. 

En (...) del mes de (...) 1597 ... bauticé a Ana, hija de Jerónimo (...) 

                                            

15 Entiéndase por eso la posición favorable de la que  disfrutaban las personas blancas tanto en lo 
político como en lo económico frente a la de los indios que tenían que trabajar y pagar tributo y 
los esclavos solo vivían para trabajar. 

16 Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) “Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de indios 
1570-1603 Confirmaciones 1595” Base de datos. Familysearch. http://FamilySearch.org : Visitado 
en 2022. Film # 008110784, Image 236 

17 Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de indios 
1570-1603 Confirmaciones 1595” Base de datos. Familysearch. http://FamilySearch.org : Visitado 
en 2022. Film # 008110784, Image 285 
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y de madre no conocida. Fue su padrino Francisco (...)18. 

La presencia o ausencia de los progenitores, como vemos, fue uno de los criterios 
más importantes en el momento de clasificar y establecer la identidad de cada persona 
a lo largo del siglo XVI. Los rasgos fenotípicos, al menos en estos dos libros 
parroquiales, no representaron un papel muy importante, ya que lo principal era saber 
de quién venir para así poder ubicarse mejor dentro de una sociedad impuesta por el 
viejo continente.  

                                            

18  Iglesia Católica. San Marcelo (Lima, Lima) “Registros parroquiales, 1570-1996 : Bautismos de 
españoles 1594-1673 Confirmaciones 1611-1672” Base de datos. Familysearch. 
http://FamilySearch.org : Visitado en 2022. Film Nr. 008110773, Image 19 


